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Texto fundamental de la Crónica de Indias, la Historia general y natural de las Indias de Gonzalo 
Fernández de Oviedo se sitúa en el marco de la historiografía americanista de la Conquista 
como la primera obra que se ocupa, de manera ya sistemática, de la historia total del Nuevo 
Mundo. Su aproximación de conjunto a la historia, la naturaleza y el hombre del continente 
americano convierten a Oviedo en el cronista más autorizado para poner en claro una de las 
primeras imágenes de América. En el presente trabajo me propongo estudiar la descripción 
que hace Oviedo del Nuevo Mundo en la primera parte de su Historia general desde esas dos 
vertientes sobre las que gravita su obra: la contemplación de la naturaleza y la contemplación 
del otro. 
 
Palabras clave: Gonzalo Fernández de Oviedo, Crónica de Indias, imagen de América, 







Being a fundamental text of the Cronicles of Indies, the Historia general y natural de Indias by 
Gonzalo Fernández de Oviedo, is based on the field of the American historiography of the 
conquest, as the first work that deals, thoroughly, with the complete history of the New 
World. Its general approach to the history, the nature and the man of the American 
continent makes Oviedo the most authorised chronicler to clarify one of the first portraits 
of America. In this essay, I intend to analyse the description that Oviedo depicts of the 
New World in the first part of his Historia general, from those two aspects around which its 
study is centered: the observation of nature and the contemplation of the other. 
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A MODO DE INTRODUCCIÓN 
i se nos obligara a elegir un cronista de Indias a través de cuya obra debiera partir cualquier 
estudio que pretendiera poner en claro la formación de la primera imagen de América, este 
sería, sin duda, Gonzalo Fernández de Oviedo. Y no solo por la riqueza documental de su 
vastísima Historia general y natural de las Indias, sino por razones de orden interno, de enfoque 
a la hora de acercarse a la rica materia indiana. Su mirada totalizante y de conjunto sobre lo 
americano nos ofrece una de las versiones más detalladas, comunicativas y espontáneas de 
esa sacudida espiritual que se generó en la mentalidad occidental una vez abierto el pórtico 
del Nuevo Mundo. En un contexto cronístico hasta entonces dominado por intereses, sean 
estos de tipo material, intelectual, lisonjeros, etc., la publicación en 1535 de la Historia general 
—antecedida por el Sumario de la natural historia de las Indias (1526)— todavía no suponía del 
todo la superación de las barreras ideológicas que eclipsaban la contemplación de la nueva 
realidad, pero sí se daba un gran paso adelante en la descripción sistemática, casi «científica», 
diríamos hoy, de la novedad americana. La postura de Fernández de Oviedo frente al tema 
del Nuevo Mundo tenía la gran virtud, aunque parezca paradójico, de ser quizá la menos 
absorbida por el Renacimiento. Es decir, la menos absorbida por el revisionismo y el 
determinismo de la tradición textual en la contemplación del nuevo continente. Un nuevo 
continente que, en la visión literaria y renacentista de las cosas, sacrificaba su virginidad 
identitaria y de sentido ante un aparato culturalista ajeno a él. Oviedo, en cambio, supliendo 
con su buen criterio lo limitado de su bagaje cultural, «sin otro cuño formativo más 
profundo que el de la cortesanía española de su época» (PÉREZ DE TUDELA Y BUESO, 1959: 
CLXVIII), observa las Indias con la codicia de intelección que se debe al libro de las 
maravillas de la Creación que se abría en el Nuevo Mundo. Así pues, siguiendo en este 
punto a Edmundo O’Gorman, Fernández de Oviedo, con su Historia, pone la primera 
piedra para hacer de lo americano «motivo de una nueva consideración filosófica» (1989: 
48). 
América, tan maleable conceptualmente durante los primeros años de la Conquista, se le 
presenta a nuestro cronista como un ente histórico sobre el que gravitan dos constelaciones: 
la naturaleza y el hombre. Y alrededor de la contemplación de ambas es donde va anidar el 
discurso cronístico de Oviedo. Superada la perplejidad geográfica del Descubrimiento, poco 
a poco el interés especulativo, aun sin advertirlo Oviedo, se va estrechando hasta llegar a la 
descripción de la especificidad americana. En esa ascensión epistemológica, la Historia general 
supone una escala ineludible en el estudio de las imágenes fundacionales del Nuevo Mundo. 




que impone su disperso y desmesurado conjunto discursivo, bien por la comprensión solo 
externa y parcial de los pasajes más sugestivos y visitados, pero no por ello más reveladores, 
de Oviedo. 
Es verdad que el silencio editorial que ha acompañado a la Historia general y natural no ha 
ayudado en la potenciación de una lectura diferente de la crónica oviedense. Después de la 
edición íntegra de la obra a cargo del historiador José Amador de los Ríos, aparecida entre 
1851 y 1855, hay que esperar hasta el año 1959 para ver publicada, de la mano de Pérez de 
Tudela y Bueso y de su fundamental introducción, la edición más autorizada de la Historia. 
No obstante eso, su regreso a la accesibilidad del mercado editorial no se tradujo de manera 
inmediata en un esfuerzo de investigación crítica sobre la crónica del autor del Sumario. Los 
trabajos registrados por entonces ahondaban sobre todo en la cuestión biográfica, y apenas 
daban el salto del análisis externo al análisis interno, y, si acaso lo daban, lo hacían 
desoyendo la complejidad conceptual en la asimilación oviedense de la realidad americana. 
Frente a este panorama crítico en estado primigenio, en el último tercio del pasado siglo 
surge una lectura más profunda, reflexiva y serena de la Historia, al calor de una valoración 
histórica del siglo XVI «como un período [que] implica abandonar los esquemas analíticos y 
moralizadores heredados de la leyenda negra y observar las diferentes posturas políticas, 
guerreras, de integración o de silencio que pudieron adoptar los diferentes grupos indígenas» 
(BÉNAT-TACHOT, 2002: 221)1. 
En efecto, la crónica de Oviedo exige una visión poliédrica de la realidad americana, que 
oscila entre la historiografía, la cosmografía, las ciencias naturales y la etnografía. Antonello 
Gerbi, con La naturaleza de las Indias Nuevas (1978), ofrece el mejor estudio de la Historia de 
nuestro protagonista, analizando al detalle la dimensión naturalista de Oviedo y desterrando 
la imagen lascasiana del cronista como enemigo de los indios. Merece complementarse este 
estudio con los artículos de Enrique Álvarez López, «Plinio y Fernández de Oviedo» (1941) 
y «La historia natural en Fernández de Oviedo» (1957), que todavía hoy siguen vigentes para 
todo juicio valorativo del papel que ejerce la naturaleza y el modelo de Plinio en la Historia. 
Manuel Ballesteros (1981), por su parte, ha puesto de relieve el tratamiento antropológico, 
etnográfico y etnológico que reciben las Indias en la pluma de Oviedo. Contamos también 
con el trabajo de Alberto Salas (1986), que en apenas cien páginas indica de forma decidida 
cuál es el camino a seguir. 
                                                          
1 El artículo de Louise Bénat-Tachot (2002) en el que se inscribe esta cita realiza un recorrido formidable 




En cierto modo como continuidad de esta tradición crítica, el estudio que aquí nos ocupa 
tiene como objetivo profundizar en la descripción que hace Oviedo de las nuevas tierras en 
la primera parte de su Historia general y natural desde esas dos vertientes alrededor de la cuales 
la crónica logra la perfecta coherencia de su conjunto, de su sentido unitario: la observación 
de la naturaleza y la observación del otro. Conviene señalar, al respecto, que el acotamiento 
a la primera parte de la Historia se debe a la categoría que alcanza la historia natural en ella, 
más rica, predominante y objetivada por la visión empírica y testimonial en esta parte que 
en las demás, y a nuestro propósito de encuadrar este trabajo en el marco futurible de una 
investigación sobre la conceptualización de la primera imagen de América en el conjunto de 




1. GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO, CRONISTA OFICIAL DE INDIAS: ALGUNAS CALAS 
EN LA HISTORIA GENERAL Y NATURAL DE LAS INDIAS 
La realización en este apartado de un estudio biográfico de un personaje tan controvertido 
y complejo como Gonzalo Fernández de Oviedo desbordaría, sin duda, las posibilidades y 
los objetivos concretos que nos hemos trazado para este trabajo. Además, empobrecería en 
buena medida la originalidad que pudiera tener nuestro enfoque, que quedaría a merced del 
espléndido prólogo que Juan Pérez de Tudela escribiera para su edición de la Historia general 
y natural de las Indias, publicada como parte integrante de la Biblioteca de Autores Españoles 
(Madrid, 1959). Los esfuerzos del prestigioso historiador por trascender el tono panegírico 
de la biografía hecha por José Amador de los Ríos2 (1851) han dado como fruto un trabajo 
más matizado, intermedio y cercano a la verdad de la vida y obra de Fernández de Oviedo3. 
Siguiendo esta estela de actualización biográfica se sitúa, en tiempos más recientes, la valiosa 
revisión que hace Manuel Ballesteros (1981) del semblante espiritual y humano de Oviedo, 
y de la significación de su obra. Establecidos, pues, estos antecedentes, incorporaremos los 
aspectos más destacados en la biografía de nuestro autor, en la medida en que alumbren los 
caminos interpretativos que recorreremos en las páginas que siguen. 
La historia, concebida como el resultado de un impulso interior de curiosidad, de anhelo 
de saber y dar a conocer los sucesos de Indias en su totalidad, alcanza un hito concreto en el 
año 1535 con la aparición en Sevilla de la primera de las tres partes, la única que en vida del 
autor se publicaría, de la Historia general y natural de las Indias de Fernández de Oviedo (1478-
1557). Redactada durante un largo período que abarca más de treinta años (1514-1548)4, la 
crónica oviedense conforma un libro singular en forma y contenido. Oviedo, cronista oficial 
de las Indias desde 1532, escribió su obra al día, casi al filo de los acontecimientos, antes de 
que los sucesos americanos pudieran perder la novedad, tal vez sin el rigor y el orden de una 
narración histórica de tipo formal, pero sí con la espontaneidad y la comunicabilidad de un 
hombre sin otra formación que su curiosidad, su autodidactismo y su experiencia. Esta es la 
idea que subyace a la presunción de Oviedo al hablar de los sabios que conocen desde sus 
escritorios la teoría de la navegación pero que desconocen su puesta en práctica: 
                                                          
2 Aunque peca de ingenuidad y de sobrada credulidad, limitaciones que se comprenden en cierto modo 
por lo tempranero de su trabajo, la seriedad de su acercamiento crítico hace de José Amador de los Ríos una 
parada ineludible en cualquier aproximación a Oviedo. 
3 Félix Bolaños (1990) acomete un interesante reexamen de los estudios histórico-biográficos más señeros 
que se han elaborado a propósito de la figura de nuestro protagonista, tomando como punto de arranque la 
imagen autobiográfica que nos ha dejado el propio Oviedo en su Historia, en las Batallas y Quinquagenas y en el 
Libro de la Cámara Real del príncipe don Juan. 
4 Aceptamos, de este modo, las fechas que propone Alberto M. Salas (1986: 88), que nos parecen las más 




Esto que he dicho no se puede aprender en Salamanca, ni en Boloña, ni en París, sino en la cátedra de 
la gisola (que es aquel lugar donde va puesta la aguja de navegar), e con el cuadrante en la mano, 
tomando en la mar ordinariamente, las noches el estrella, e los días el sol con el astrolabio. Porque, 
como dice el italiano: altro vole la tabla que tovalla bianca; digo yo que otra cosa quiere también la 
navegación que palabras; porque, aunque los manteles estén blancos, no comerán los convidados con 
sólo eso (I, lib. II, cap. IX; p. 39-40)5. 
 
La historia, bajo la pluma de Oviedo, ya no es el deleite del lector con la brillantez retórica; 
ahora el protagonismo recae en la verdad, desprovista de aderezos y artificios vacuos. Una 
verdad que en la Historia se autoriza con la observación testimonial, con lo que Fernández 
de Oviedo ve con sus propios ojos. Los cincuenta libros de su Historia general irán cargados 
de independencia y empirismo, más que de lecturas clásicas. La mentalidad de nuestro autor 
no era la de un humanista. Su mentalidad era una mentalidad de época, configurada, desde 
los años de adolescencia, entre aspiraciones aristocráticas y sentimientos imperialistas. Desde 
muy pronto, el autor madrileño se moverá entre ambientes cortesanos, ligado felizmente al 
privilegio de la servidumbre palaciega. Esta circunstancia vital, unida a su cosmovisión más 
medieval que renacentista, asentada en la hidalguía caballeresca6, justifican los dos motivos 
que alientan a Oviedo a escribir su obra: Dios y la Corona española, agraciada desde 1492 
con un mundo más próspero, completo y amplio del que tenían los antiguos. Las Indias, con 
sus riquezas providenciales, con su exuberante diversidad, merecen el orgullo de Carlos V. 
En estos términos se pronuncia Oviedo en el libro que abre su crónica: 
 
Vuestra Majestad, demás de servir a Dios Nuestro Señor en que se publique e sepa por el restante del 
mundo lo que está debajo de vuestro real ceptro castellano, hace muy señalada merced a todos los 
reinos de cristianos en darles ocasión, con este tractado, para que den infinitas gracias a Dios por el 
acrecentamiento de su sancta fe católica (I, lib. I; p. 9). 
 
Resulta crucial para comprender de forma cabal la Historia —y más aún la primera parte— 
el contexto histórico en el que germina. Fernández de Oviedo dio inicio a su Historia general 
en una coyuntura histórica de gran optimismo ante la gloria expansiva del Imperio. Oviedo 
era, por decirlo de algún modo, el abanderado de toda una generación que se veía favorecida 
por unos años de máximas expectativas en los que nada era imposible. La extensión de los 
dominios castellanos en el Nuevo Mundo parecía no encontrar su fin. El Imperio hispánico 
era para nuestro cronista el más amplio y pujante de todos los que se habían sucedido hasta 
                                                          
5 Los fragmentos los citamos por la edición de la Historia general y natural de las Indias de Juan Pérez de 
Tudela y Bueso (FERNÁNDEZ DE OVIEDO, 1959). En adelante, citaré por esta edición y anotaré en el texto 
principal, entre paréntesis, el número en romano de la parte que corresponde de la Historia, seguido de la 
especificación del libro, el capítulo y la página en que se incluye el fragmento en la edición que utilizamos. 
6 La atracción de Oviedo por los mitos y los libros de caballerías se vería plasmada en la publicación en 
1519 del Claribalte, novela de caballerías. 
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entonces, cosa que él mismo pudo comprobar de primera mano desde el año 1514, cuando 
por primera vez Oviedo se va a las Indias con la armada de Pedrarias Dávila y con el cargo 
de veedor de las fundiciones de oro del Darién bajo el brazo. 
A la hora de calibrar el valor historiográfico de la crónica oviedense, este contexto en el 
que se inscribe nos da las claves de acceso a la primera de sus partes. Fernández de Oviedo 
no oculta en los comienzos de su Historia el significativo momento en que está compuesta, 
al son de una plena y orgullosa seguridad en la escenificación conquistadora, dictada por la 
Providencia. Como no podía ser de otra manera, su contemplación del Nuevo Mundo estará 
condicionada, al menos en los primeros libros, por estos factores históricos que jerarquizan 
la visión intelectiva de las nuevas tierras. 
En la primera parte de su Historia general y natural, el cronista madrileño pone su interés en 
una materia que le deslumbra con su riqueza y variedad. A lo largo de los diecinueve libros 
que forman esta primera parte, Oviedo trata acerca del descubrimiento y la conquista de las 
islas La Española, San Juan, Cuba, Jamaica y Cubagua; se entrega a mirar con detenimiento 
a los indios y sus costumbres, y en un total de nueve libros, que monopolizan casi la mitad 
de esta primera parte, describe detallada y dilatadamente la flora y fauna de las Antillas. Y si 
bien es cierto que las noticias de La Española acaparan la mayor parte de las páginas, 
Oviedo a veces rebasa la zona geográfica acotada y comprende parte de la Tierra Firme, 
emprendiendo incluso la historia del descubrimiento de Yucatán y Nueva España. 
La verdadera protagonista de esta primera parte es, sin lugar a dudas, la naturaleza, que 
cobra en la mente de nuestro cronista una categoría cualitativamente mayor que la historia 
general. Oviedo, que conoció y admiró como pocos de sus coetáneos la naturaleza de las 
Indias, le confiere al elemento natural un papel destacado en la primera parte que luego, al 
comienzo de la segunda, va menguando en beneficio de la historia general. Coincidimos 
con Alberto M. Salas en la explicación que ofrece a este intercambio de protagonismo, que 
parece depender de la concepción oviedense de la experiencia propia casi como condición 
sine qua non para el mejor conocimiento de la naturaleza: «No creemos que su alejamiento 
de la naturaleza, del color y de las compostas —que sigue realizando cuando tiene 
referencias, como hace con el Perú— se deba exclusivamente a la causa de su adhesión a 
fervores universalistas, sino a la simple imposibilidad de observaciones directas sobre su 
materia preferida e inocente» (1986: 92). 
La ambición de escribir una historia integral lleva a Oviedo a la controvertida y siempre 
polémica historia de los hombres. Su apego al modelo de Plinio, al que sigue y respeta en lo 
que concierne a la historia natural, no puede ser total. Las fuentes bibliográficas no son para 
 
11 
Oviedo esenciales, sino más bien subsidiarias, como veremos con más detalle en apartados 
sucesivos. Su autoridad viene avalada por la experiencia, por su testimonialismo, que en el 
autor del Claribalte no proviene solo del conocimiento directo; también de la proximidad que 
supone su estancia en el Caribe respecto a todo el maremágnum de novedades americanas. 
De ahí que Fernández de Oviedo proclame, no sin cierto envanecimiento, la hegemonía de 
la experiencia en el proemio general a su Historia: 
 
Todos estos libros están divididos según el género e calidad de las materias por donde discurren; las 
cuales no he sacado de dos mil millares de volúmenes que haya leído, como en el lugar suso alegado 
Plinio escribe, en lo cual paresce que él dijo lo que leyó; e algunas cosas dice él que acrescentó que los 
antiguos no las entendieron, o después la vida las falló; pero yo acumulé todo lo que aquí escribo, de 
dos mill millones de trabajos y necesidades e peligros en veinte e dos años e más que ha que veo y 
experimento por mi persona estas cosas, sirviendo a Dios e a mi rey en estas Indias, y habiendo ocho 
veces pasado el gran mar Océano (I, lib. I; p. 11)7. 
 
Creemos suficientes estas pinceladas que hemos dado acerca de la Historia general y natural de 
las Indias para afrontar con suficiencia los cometidos que rigen este trabajo. Los contenidos 
que aquí hemos abordado serán, en su mayoría, contrastados en su contexto, en aras de una 
mayor claridad expositiva y de no incurrir en repeticiones. Pasemos, pues, sin más dilación, 













                                                          
7 El testimonialismo como prueba de veracidad de los hechos historiados es casi un lugar común en buena 
parte de la Crónica de Indias. A propósito de la verdad, el criterio de la auctoritas y la experiencia individual en 
los cronistas de Indias, véase el análisis de Simón Valcárcel (1997: 452-507). 
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2. LA «MARAVILLA» DE AMÉRICA: LA IMAGEN OVIEDENSE DE LA NATURALEZA INDIANA 
Con la publicación en 1955 de Tristes tópicos, un libro ya clásico en la práctica antropológica, 
Claude Lévi-Strauss afirmaba que todo paisaje, en una primera acometida física y cognitiva, 
«se presenta como un inmenso desorden que permite elegir libremente el sentido que 
prefiere dársele» (2006: 69). Así deducimos que serían las primeras miradas de Fernández 
de Oviedo sobre el Nuevo Mundo cuando el cronista madrileño se lanzó a aquilatar por 
escrito los horizontes del orbe transoceánico. La aparición en 1526 del Sumario de la natural y 
general historia de las Indias8, verdadero incunable de la bibliografía americanista, abría el 
pórtico de un gigantesco monumento historiográfico como es la Historia general y natural de 
las Indias. El discurso sinóptico y espontáneo del Sumario emplazaba su centro de gravedad 
en la escenificación de la maravilla de América, en la materia original y novedosa que 
brindaba la desconocida naturaleza indiana. En un contexto cronístico como el que se 
inauguraba con el Sumario —la primera incursión historiográfica de Oviedo en la empresa 
americana—, en el que la novedad geográfica empezaba a mermar su significatividad, la 
naturaleza iniciaba su particular escalada hacia una nueva conquista ideológica y filosófica 
del Nuevo Mundo9. Una escalada que descubre una de sus cimas más altas con la primera 
parte de la Historia general y natural de Oviedo, en la que la naturaleza adquiere, como nunca 
antes, un protagonismo sobresaliente. Apaciguado y en cierto punto vencido el quiebre 
epistemológico que se había ido desencadenando desde 1492, Oviedo, sin llegar a 
proponérselo —al fin y al cabo era un hombre de sentido común, poco amigo de rodeos 
filosóficos—, ve en la naturaleza de las Indias una resemantización del tema americano, 
adaptado, claro está, a un momento histórico en el que el hechizo de la gran promesa 
ultramarina bullía al son de un optimismo imperialista y mesiánico. Naturalista por 
vocación, en Oviedo la descripción del Nuevo Mundo era la única luz que podía guiarle en 
aquel inmenso y enmarañado dédalo de novedades. América, inscrita en los cauces de la 
                                                          
8 Juan Pérez de Tudela calibra con un apunte crítico escueto pero del todo sustantivo el valor del Sumario 
como heraldo que anuncia los caminos temáticos y conceptuales que recorrerá la gran crónica indiana de 
Oviedo: «No era su libro el primer escrito que divulgaba noticias sobre el Nuevo Mundo; pero nadie hasta 
entonces las había expuesto con un tan poderoso y nítido sentido de la unidad que como inmensa estructura 
de Naturaleza correspondía a aquel orbe, y del esfuerzo sistemático que exigía su descripción» (1959: C). Para 
un estudio detallado del Sumario, véanse las introducciones de José Miranda (1950) y Manuel Ballesteros (1986) 
a sus correspondientes ediciones. 
9 Edmundo O’Gorman, en un trabajo loable en algunos aspectos pero que sacrifica en cierto modo la 
significación de la Historia para ajustarla a su sistema crítico de la «invención de América», que en su estudio 
se antoja cerrado y determinista para la obra oviedense, asegura que «por los años en que Oviedo se apresura 
a publicar el Sumario, la sorpresa geográfica había perdido el filo, y el problema especulativo planteado por la 
sola presencia de las nuevas tierras había quedado definitivamente resuelto» (1989: 47). Aunque nos cuesta 
aceptar ese carácter definitivo y resolutivo que impone O’Gorman para el primer tercio del siglo XVI, sí 
coincidimos con él en su idea de que, a la sazón, el Nuevo Mundo sellaba en parte su incógnita geográfica 
para exigir otros temas de especulación. 
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emoción religiosa, contaba ante todo como un grandioso baúl que guardaba las maravillas 
de la Creación; un baúl que tenía por llaves una actitud contemplativa asentada no solo en 
una extraordinaria sensibilidad estética, sino también en el axioma teologal de unidad de lo 
creado. De ahí la utilidad metodológica del planteamiento que hace Enrique Álvarez López 
acerca de una Historia como la de Oviedo, general y natural, dos categorías complementarias 
pero con distinta dignidad historiográfica en la mente del cronista: 
 
Su Historia es, ante todo, geografía, como su geografía es descripción y naturaleza, y al frente de esta 
primera Historia de Indias, civil y natural a la vez, no se invoca a Herodoto o a Tácito, sino a Plinio; el 
mérito de las gestas hispanas se pone no tanto en el dominio de naciones bárbaras y en la posesión de 
territorios inmensos, cuanto en que abren una inmensidad desconocida a la civilización mediterránea y 
occidental; mejor aún, en cuanto muestran la unidad y la variedad del mundo entregado al hombre y 
del que la civilización superior imperante en él hasta entonces, sólo conocía una parte (1957: 555). 
 
En los diecinueve libros que constituyen la primera parte de la Historia general, la identidad de 
América se construye desde el discurso naturalista. Pero no cabe esperar en Oviedo que esa 
identidad adquiera matices disyuntivos. Antes bien, es una identidad que, hilada a las manos 
del Creador —omnipresentes en la crónica de nuestro protagonista—, confirma la variedad 
de la igualdad. No es casual, en este sentido, que Oviedo rechace la bipartición del mundo, 
tan del gusto de los cronistas humanistas, inclinados a ver las tierras descubiertas como un 
Nuevo Mundo en construcción histórica y espiritual10. La naturaleza americana y la europea 
forman un tándem creado por Dios que se ve igual en la diferencia. Las Indias no son para 
Oviedo un «Nuevo Mundo» en sentido estricto; a él más bien le parecen «otro pedazo» del 
mundo. Su oposición a ese orbe novo que había predicado Pedro Mártir en sus Décadas aparece 
vinculada a su desatinada tesis de legitimidad histórico-dinástica, enunciada en el Libro III. 
Las Antillas —zona geográfica que monopoliza la primera parte de la Historia— no fueron 
descubiertas casualmente. No: tenían derechos de autor fijados por una intrincada prosapia. 
Y esos derechos caían del lado de la monarquía española, según la opinión de que los reyes 
de Iberia señorearon las Indias, por la que se llegaba a la identificación de las Antillas con las 
islas Hespérides, dominadas por el mítico Hespero, rey de España en tiempos legendarios11. 
Es por ello que Oviedo sentencia: «ni esto de acá es más nuevo ni más viejo de lo que son 
                                                          
10 Por eso Edmundo O’Gorman ha visto en la Crónica de Indias el alumbramiento de una nueva entidad 
que bien podría llamarse «Euro-América» (1993: 158), expresión que se ajusta a la perfección al esfuerzo del 
Humanismo por hacer de América un mundo mejor que el europeo. 
11 Estas conjeturas tienen su base en la falsa pero exitosa edición de Beroso que hizo Annio de Viterbo en 
los comienzos del siglo XVI. Las falsificaciones de este fraile dominico de origen italiano no se limitaban a la 
autoridad de Beroso, pues sacaba a la luz, con más fábula que verdad, «una serie de obras históricas antiguas 
que se creían perdidas (Beroso, Fabius Pictor, Catón, Manethon...) y que Annio pretendía haber encontrado» 
(FUETER, 1953: 150-151). El propio Fernando Colón, hijo de Cristóbal Colón, viendo tal vez rebajada la 
hazaña de su padre y minusvalorados sus privilegios diplomáticos, recriminó a Oviedo en el capítulo IX de su 
Historia del Almirante el sostenimiento de opiniones tan extravagantes e irreflexivas. 
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Asia, África y Europa» (I, lib. XVI, proemio; p. 86). Las Indias no abren un Nuevo Mundo: 
cierran la redondez de la Tierra. Las Antillas habían quedado postergadas al olvido, pero no 
eran desconocidas por los antiguos. Solo la Tierra Firme podía encajar, con reservas, bajo el 
marbete angleriano. Si Asia, África y Europa conformaban una mitad del mundo, la Tierra 
Firme, junto con el territorio insular, completaba la otra mitad. La novedad radicaba, pues, 
en la ignorancia de los antiguos sobre la existencia de la Tierra Firme. 
Esta mirada mítica, viniendo de un cronista que contempla las Indias desde las lentes de 
un servidor a ultranza de la Casa Real, no puede ser analizada aisladamente, despojada de su 
innegable contenido ideológico. La casi total ausencia en la Historia general de prefiguraciones 
literarias redunda en esta politización del discurso. La vinculación entre las islas antillanas y 
las Hespérides bien parece parte de una estrategia escritural en la que se refrendaba, una vez 
más, la pertenencia de las Indias, destinadas por la voluntad de Dios a ser «pacificadas» bajo 
el cetro del Imperio castellano. Oviedo (re)encontraba lo nuevo en lo conocido, si bien esa 
manera de proceder —poco frecuente, como veremos, en sus descripciones— tiene más de 
interés panegírico que de crisis epistemológica. Con una mentalidad colmada por todos esos 
despojos que había dejado la Edad Media en el Renacimiento, Oviedo, paladín, a la manera 
quijotesca, de los valores caballerescos, se empeña ingenuamente en encajar la novedad en 
la autoridad de los antiguos. Le concede, en fin, a las Indias una alcurnia histórica y textual 
digna de cubrirse con el manto púrpura del emperador. Con todo, la inocencia de su tesis no 
hace más que certificar las palabras que Plinio enunciara en el proemio a su Historia Natural, 
y que Oviedo cita en el libro que abre su obra: «es cosa difícil hacer las cosas viejas nuevas; 
e a las nuevas dar auctoridad; y a las que salen de lo acostumbrado, dar resplandor» (I, lib. I; 
p. 10-11). Queda por resolver la sinceridad y el grado de creencia de Oviedo respecto a sus 
propuestas, que, creemos, tienen mucho de triunfalismo imperialista y no poco de aquellos 
delirios literarios que se derriten cuando salen del papel12. 
Si las Antillas, como espacio geográfico, se miran en el espejo de la tradición textual de 
Occidente, la comprensión racional de la naturaleza mediante su descripción no entrará en la 
esfera de un sistema ya consagrado. El principio de autoridad, sacralizado en autores como 
Pedro Mártir o Francisco López de Gómara, entra en crisis al más leve contacto de Oviedo 
con la realidad natural del mundo americano. La marcada inclinación del autor del Claribalte 
por la historia natural, con la que se regocija y desencadena un raudal colorido y sensual de 
detalles, no admite velos ni adherencias culturalistas. Dotado Oviedo del bisturí escrupuloso 
que exige la observación del paisaje americano, la primera parte de su Historia general echará 
                                                          
12 Gerbi (1978: 330) advierte de la generalización en la Europa de la época de una fiebre publicista que se 
afanaba por entroncar las distintas dinastías europeas con la excelsitud del mundo clásico. 
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por tierra cualquier idea preconcebida para ver de propósito nada más que el horizonte de la 
naturaleza indiana. Sin el bastón de los textos antiguos, el discurso cronístico de Oviedo se 
sostendrá en su testimonio como método gnoseológico. La propia experiencia de lo visto y 
de lo tocado arrincona en buena medida a las autoridades, apeadas al fin del altar idiolizado 
del conocimiento textual. Así las cosas, si nuestro cronista trata de la manera que tienen los 
indios para hacer fuego con un palo, desplaza toda la cuestión a Plinio y a Vitrubio, pero no 
en busca de un resorte epistemológico, sino como revalidación de su propia percepción. La 
comparación con los antiguos le dará la medida de igualdad que tienen las costumbres de los 
indios respecto a las practicadas históricamente en el Viejo Mundo, lo que ratifica de nuevo 
la totalidad orgánica de la historia universal, tal y como veremos en el apartado dedicado al 
tratamiento etnográfico que hace Oviedo del indígena13. Y el pragmatismo de la 
comparación no quedará ahí; el alcaide de la fortaleza de Santo Domingo exprimirá todo el 
jugo didáctico que le puede ofrecer la literatura antigua para aquellos que no han visto lo 
que describe. En cualquier caso, de todo ello Oviedo deduce como corolario que «¿para 
qué quiero yo traer auctoridades de los antiguos en las cosas que yo he visto, ni en las que 
Natura enseña a todos y se ven cada día?» (I, lib. VI, cap. V; p. 151). 
Esta suficiencia se acompasa con el triunfo de la historia tamizada por la relatividad del 
yo, por esa visión inmediata y en constante actualización que precisa de una postura parcial 
y aventurada ante lo rabiosamente contemporáneo. No es de extrañar, por lo tanto, el pulso 
inventivo de la Crónica de Indias, cuya porosidad imaginativa no llega a traspasar la Historia 
de Oviedo. En la primera parte de su dilatada obra, la flora y fauna antillanas, con la pureza 
de sus novedades, fuerzan el lenguaje cronístico hasta la consecución de una nueva postura 
ante el enunciado histórico-natural. Con la historiografía humanista, encabezada por Pedro 
Mártir y sus Décadas, la referencialidad del discurso se eclipsa con una cultura importada de 
los grandes textos grecolatinos, que hacen del Nuevo Mundo un tema literario de proyección 
maravillosa14. No resulta descabellado afirmar, en consecuencia, que la mentalidad 
humanista entorpecía la asimilación y la digestión —ya de por sí difíciles— de la novedad. 
                                                          
13 La naturaleza es la piedra de toque que establece la complementariedad, y no la oposición, del Nuevo 
Mundo con el Viejo. Inmerso en la concepción cristiana de que el hombre, para llegar a sí mismo, tiene que 
conocer a Dios por medio de la contemplación de sus obras, Oviedo desestima la validez del modelo antiguo 
como única vía de acceso al conocimiento, poniendo por ejemplo la organización estamental de la sociedad 
indígena, similar a la que recoge Plutarco en la vida de Teseo: «Pero a estos indios, acá tan desviados de todo 
lo escripto, ¿quién diremos que les mostró todas esas diferencias en sus repúblicas, guardadas con tanta 
humildad a sus superiores e con tan perseverante costumbre? Yo sospecho que la natura es la guía de las 
artes, e no sin causa suelen decir los florentinos, en un su vulgar proverbio: Tuto il mondo e como a casa nostra» (I, 
lib. VI, cap. XLIX; p. 218). 
14 Véase, al respecto, el trabajo, ya clásico, de Enrique Pupo-Walker, que insiste en que «incluso al 
practicar una lectura ocasional de las crónicas de Indias, se nos revela la notable riqueza de esas obras y la 
variedad de estratos que por lo general admite el discurso informativo» (1982b: 19). 
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El punto de partida y la meta hasta encajar la materia indiana entre los conceptos europeos 
coinciden en Pedro Mártir en los textos del mundo clásico; América es para el cronista 
italiano un espacio textual donde renacen las fábulas antiguas. Oviedo, en cambio, no se 
empecina en hacer de la naturaleza americana un apéndice de lo escrito por los antiguos. Su 
punto de partida y su meta se sitúan en una metodología netamente empírica, cimentada 
sobre un lenguaje claro y altamente comunicativo, propio de la divulgación científica15. 
Aunque, eso sí, la efectividad de la comunicación depende para Fernández de Oviedo de la 
palabra superabundante, de afán totalizador cuando habla de animales y plantas, sin reparar 
en extensiones y en prolijidades, empeñada, como dijera Alberto Salas (1986: 151), en una 
«tarea de miniaturista». Una tarea en la que caben, en medio de una prosa que se aproxima a 
la locuacidad de una conversación amena, descripciones quintaesenciadas, como la que 
merece la piña: 
 
Mirando el hombre la hermosura désta, goza de ver la composición e adornamento con que la Natura 
la pintó e hizo tan agradable a la vista para recreación de tal sentido. Oliéndola, goza el otro sentido de 
un olor mixto con membrillos e duraznos o melocotones, y muy finos melones, y demás excelencias 
que todas esas fructas juntas y separadas, sin alguna pesadumbre; y no solamente la mesa en que se 
pone, mas, mucha parte de la casa en que está, seyendo madura e de perfeta sazón, huele muy bien y 
conforta este sentido del oler maravillosa e aventajadamente sobre todas las otras fructas. Gustarla es 
una cosa tan apetitosa e suave, que faltan palabras, en este caso, para dar al proprio su loor en esto; 
porque ninguna de las otras fructas que he nombrado, no se pueden con muchos quilates comparar a 
ésta […] Y medidas todas estas cosas y particularidades, no hay ningún mediano juicio que deje de dar 
a estas piñas o carchofas el principado de todas las fructas (I, lib. VII, cap. XIV; p. 240). 
 
La investigación naturalista de nuestro autor, que acapara parte del Libro VI y centraliza los 
nueve libros siguientes, preludia con su cientificismo el desplome de la física escolástica, del 
razonamiento filosófico como vía investigativa, sin lograr, claro, el grado de sistematización 
teórica y experimental del siglo XVIII. Oviedo sigue la estela de Plinio, el modelo que inspira 
su crónica, pero su sombra, extraviada en la novedad del suelo indiano, no llega a oscurecer 
nunca sus descripciones. Su imitación es principalmente metodológica y conceptual, lo que 
define la trascendencia que adquiere la naturaleza en la crónica oviedense16. A fin de 
cuentas, Oviedo no disimula del todo bien su deseo de convertirse en el Plinio del Nuevo 
                                                          
15 Desde las primeras líneas de su Historia, Oviedo advierte al lector de que su escritura pretende apegarse 
a una verdad de valor testimonial, no estético, y aprovecha con ello para lanzar una puya al elitismo de las 
Décadas anglerianas, escritas en latín y desde la comodidad de la corte: «Materia es, muy poderoso señor, en 
que mi edad e diligencia, por la grandeza del objecto e sus circunstancias, no podrán bastar a su perfecta 
definición, por mi insuficiente estilo e brevedad de mis días. Pero será a lo menos lo que yo escribiere, historia 
verdadera e desviada de todas las fábulas que en ese caso otros escritores, sin verlo, desde España, a pie 
enjuto, han presumido escribir con elegantes e no comunes letras latinas e vulgares, por informaciones de 
muchos de diferentes juicios, formando historias más allegadas a buen estilo que a la verdad de la cosa que 
cuentan: porque ni el ciego sabe determinar colores, ni el ausente así testificar estas materias como quien las 
mira» (I, lib. I; p. 9). 
16 Para la conexión de la Historia general y natural de Oviedo con los esquemas de la Historia Natural 
pliniana, véase el artículo de Álvarez López (1940). 
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Mundo, en el Plinio de la historiografía americana. No en vano la imitación se convierte en 
emulación para despertar la querella de antiguos versus modernos. En el espacio americano, 
las fuentes bibliográficas no son innecesarias, pero tampoco resultan medulares en la 
ascensión por los procedimientos de asimilación de la naturaleza. Los modelos del Viejo 
Mundo pueden, en todo caso, hacer familiar y verosímil lo que era ignorado y de difícil 
deglución. Ahora bien, no pueden iluminar ni coartar la observación de la realidad 
americana, en peligro, entonces, de quedar desactivada identitariamente. Plinio, adherido a 
un estilo clásico del concepto de historia, (re)escribe desde la tradición; Oviedo, personal y 
subjetivo, escribe desde su propia experiencia: «Y así como en su historia [Plinio] quiso o se 
esforzó comprehender el universo, tuvo más que decir de lo que podré aquí acomular; 
porque lo que yo digo y escribo, es de sola mi pluma y flaca diligencia, y destas partes, y él 
reescribe lo que muchos escribieron y lo que él más supo; y así tuvo menos trabajo en tales 
acomulaciones (I, lib. VIII, proemio; p. 244-245). 
Las descripciones de Fernández de Oviedo son, en la terminología naturalista, intrusivas; 
parten, en efecto, del testimonialismo. Su aproximación a lo descrito es escalonada, de tipo 
progresivo, en la que va subiendo peldaños asimilatorios a través del pasamano que ofrece lo 
conocido. Casi siempre procede a dar en primer lugar una comparación llena de didactismo 
que tiende una pasarela de comprensión hacia lo extraño, y más adelante pasa a la distinción, 
a la pintura de lo específico, para terminar a veces en un embeleso que nunca va más allá de 
los confines del conocimiento humano, como se puede comprobar cuando escribe sobre la 
magnificencia de un pájaro nunca visto: 
 
Esta es una ave, a lo que yo puedo comprehender, del tamaño de un tordo, o más que un zorzal; pero, 
como está seco e secada la carne, paresce menor; mas así se me figura a mí que podría ser estando 
vivo, e antes más que no menos. Su plumaje principal del cuerpo e cola es de muy hermoso e lindo 
color leonado; e la cola es de hasta diez plumas, derechas, e tan luengas como un jeme […] Para mí, yo 
la tengo por la más extremada en su plumaje o gentileza de todas las que yo he visto, y de la que más 
he admirado. Ella es de tal artífice y mano hecha, que se puede creer y debe creer que no se le acabó [a 
Dios] el arte en ésta. Ni sus obras puede pintor ni escultor ni orador expresar tan al natural, ni 
perfectamente dar a entender ingenio humano, como ellas son […] En el mes de septiembre de mill e 
quinientos e cuarenta y tres, vino a esta cibdad de Santo Domingo de la Isla Española un hidalgo 
portugués, comendador de Cristus, e trujo otro pájaro tal como el que tengo dicho […] E aqueste 
comendador decía muchos cuentos e particularidades notables deste pájaro o aves semejantes, que 
eran cosas que se podían dejar de creer; en especial que decía que estas aves salían del Paraíso terrenal, 
las cuales creo que él ni vió salir de allá ni quién se lo dijo (I, lib. VI, cap. XV; p. 175-176). 
 
Curiosamente, el precientificismo de Oviedo es menos formal que conceptual. Su lenguaje, 
que no es heredado, echa anclas en sus propias palabras e ideas, por lo que se distancia de la 
frialdad del discurso erudito. Sus inconmensurables catálogos naturales, sin ascendientes en 
el terreno americano, tienen como único precursor directo el yo, que hace de la Historia una 
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de las obras de la Crónica de Indias donde la mirada del cronista queda más expuesta con su 
desenvoltura y espontaneidad. Y no solo la mirada, sino también la verdad, que emerge con 
más fuerza cuanto más se desliga el yo de su contexto libresco, ya obsoleto en el vacío que se 
abría con el Nuevo Mundo. 
La sabiduría práctica de Oviedo, cronista de pocas letras, empuja a su Historia hacia una 
aceptación menos problemática de la especificidad del Nuevo Mundo, visto como parte de 
un todo orgánico necesariamente variado por decisión del Hacedor. Entra aquí en juego, de 
nuevo, el providencialismo ubicuo de Fernández de Oviedo, fundamental, junto a su actitud 
contempladora, para entender su alto grado de integración mental de la naturaleza indiana. 
La rareza natural —la fisonomía e idiosincrasia americana— se entiende desde la creencia de 
Dios, verdadero eslabón que une las novedades del Nuevo Mundo. La lectura naturalista de 
las Indias se acepta como manifestación y voluntad de la sabiduría divina. En Oviedo no hay 
especulación filosófica, sino, simple y llanamente, descripción de un espacio que se acepta, 
por consideración y respeto religioso, como es, y no como querían que fuera muchos otros 
cronistas que veían en las nuevas tierras la floración de una imagen simbólica. La mentalidad 
naturalista y providencialista de Oviedo es la que le conduce a realizar una descripción más 
serena y reflexiva de la naturaleza americana17. 
La argumentación religiosa de Oviedo, espoleada por su formidable curiosidad, le lleva a 
desentrañar el sentido utilitario de la naturaleza, en la que «ninguna cosa vemos inútil ni que 
deje de ser necesaria» (I, lib. IX, proemio; p. 278). En un mundo que se revela como obra de 
Dios nada es baladí, y menos podía serlo en un momento histórico en el que el colonizador 
dependía de la naturaleza para su supervivencia. Nuestro autor, consciente de ello, exprime 
el utilitarismo de unas descripciones instrumentalizadas para la manutención, la farmacopea 
y la construcción en suelo indígena. Todo el Libro VII, dedicado a la agricultura, es un gran 
manual de cultura gastronómica. El pan de maíz y el pan cazabi, las patatas, el ají, las frutas 
y legumbres autóctonas... nada se libra de una valoración culinaria que se extiende incluso a 
los árboles fructíferos —importados y aborígenes— del Libro VIII. Y si lo que se buscan son 
remedios naturales para hacer frente a imprevistos de salud, el Libro X se erige casi como un 
enorme recetario con emplastos para soldar roturas en el hombre, con bálsamos purgativos 
y cicatrizantes o con guayacán para curar el mal de las búas. Su colección natural no escatima 
en minucias que, por momentos, le imprimen a la Historia un ritmo enciclopédico, «como si 
hubiera el peligro de que América desapareciera acabada su descripción» (GERBI, 1978: 274). 
                                                          
17 Véase sobre esta cuestión el sexto capítulo —que se titula, apropiadamente, «La naturaleza americana 
en las crónicas de Indias»— del trabajo de Simón Valcárcel (1997: 333-336). 
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Sea como sea, la polivalencia del discurso multiabarcador de Oviedo bien pudiera atraer la 
mirada de un estudioso de las ciencias naturales, la de un futuro colono de la época o la de 
un curioso lector. A veces, incluso, sus catálogos parecen confeccionados casi por razones 
de estado, como si estuvieran dirigidos a la contaduría de la Corona. La relación, a manera 
de inventario, de la extensión, la productividad y la propiedad de los ingenios azucareros de 
La Española (I, lib. IV, cap. VIII), así como de la riqueza y ubicación exacta de las minas de 
oro (I, lib. VI, cap. VIII), dan buena cuenta de ello. Y es que la naturaleza americana no solo 
se lee en Oviedo en clave trascendentalista. Su fertilidad y abundancia es tanta que no deja 
de aflorar en él un interés pragmático18; más aún cuando la maravilla del Nuevo Mundo puede 
engrandecer cuantitativa y cualitativamente una monarquía hispánica universal. 
Fernández de Oviedo, asombrado y algo aturdido, se entusiasma y adopta una posición 
ciertamente positiva ante la naturaleza de las nuevas tierras y, más concretamente, de la isla 
La Española. Esta posición optimista y de confiada alegría traspasa los diecinueve libros que 
completan la primera parte de su Historia. La exuberancia bondadosa del espacio americano 
queda fijada desde el Libro I, donde Oviedo no puede reprimir su emoción al verse subido 
en la tarea casi virginal de escribir sobre un paisaje arcádico de portentosa fecundidad. Las 
hipérboles se agolpan en una sucesión de exclamaciones que tienen como culmen la imagen 
de un Nuevo Mundo que, por su singularidad, no puede ser «madrastra»: 
 
¡Cuántos valles, e flores, llanos y deleitosos! ¡Cuántas costas de mar con muy extendidas playas e de 
muy excelentes puertos! ¡Cuántos y cuán poderosos ríos navegables! ¡Cuántos y cuán grandes lagos! 
¡Cuántas fuentes frías e calientes, muy cercanas unas de otras! ¡E cuántas de betum e de otras materias 
o licores! ¡Cuántos pescados de los que en España conoscemos, sin otros muchos que en ella no se 
saben ni los vieron! ¡Cuánta suma preciosa de marcos de perlas e uniones que cada día se hallan! ¿En 
cuál tierra se oyó ni se sabe que en tan breve tiempo, y en tierras tan apartadas de nuestra Europa, se 
produciesen tantos ganados e granjerías, y en tanta abundancia como en estas Indias ven nuestros 
ojos, traídas acá por tan amplísimos mares? Las cuales ha rescebido esta tierra no como madrastra, 
sino como más verdadera madre que la que se las envió; pues en más cantidad e mejor que en España 
se hacen algunas dellas (I, lib. I; p. 8). 
 
El paisaje caribeño no solo es un manantial de extrañeza natural; también es un rico venero 
temático. El maremágnum de novedades alcanza tal envergadura que hasta la más exquisita 
tradición se encallaría en la escritura de la materia americana. Una materia que zarandea los 
cimientos del pensamiento histórico para cuestionar —entre los resquicios de la captatio— la 
cristalización de los modelos retóricos: 
 
                                                          
18 Interés que concuerda bien con alguien que, bajo la enseña de la armada de Pedrarias Dávila, había 
puesto rumbo por primera vez a las Indias con el cargo de veedor de las fundiciones de oro del Darién, con el 
que Fernández de Oviedo «alcanzaba facultades de fiscalización y de actuación relacionadas con la mayoría de 
las actividades de la colonia» (PÉREZ DE TUDELA Y BUESO, 1959: XLVIII). 
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E faltara el tiempo e la pluma e las manos e la elocuencia, no solamente a mí, mas, aquellos famosos 
poetas, Orpheo, Homero, Hesíodo, Píndaro, no pudieran bastar a tan encumbrada labor. Ni allende 
de los poetas, los más elocuentes oradores pudieran concluir una mar tan colmada de historias, aunque 
mill Cicerones se ocuparan en esto, a proporción de la abundantísima e cuasi infinita materia destas 
maravillas e riquezas que acá hay e tengo entre manos que escrebir (I, lib. VI, cap. VIII; p. 158). 
 
Feracísima es la naturaleza de las Indias por la insospechada variedad de sus especies, y por 
su diversidad de flora y fauna. Nuestro cronista, que ve la naturaleza en clave divina, no se 
sorprende tanto de lo que resulta extraño para Occidente —los elementos naturales son, al 
fin y al cabo, creaciones de Dios— como de la prodigalidad de las Indias. Nuestro cronista 
observa maravillado cómo el reino animal y vegetal occidental prospera en una abundancia 
casi mágica. A Fernández de Oviedo la tesis dieciochesca de la supuesta degeneración de la 
naturaleza en América le hubiera parecido una contradicción risible. La naturaleza es mucho 
más fértil, poderosa y desmesurada en el Nuevo Mundo que en el Viejo, y eso se demuestra 
con el acrecentamiento del ganado, el pan, la fruta, las legumbres, el azúcar y la cañafístola, 
que «en poco tiempo se han multiplicado en tanta cantidad, que las naos vuelven a Europa 
a la proveer cargadas de azúcar, e cañafístola y cueros de vaca» (I, lib. I, cap. I; p. 8)19. 
Bajo la pluma de Fernández de Oviedo, la benignidad de la naturaleza también se revela 
como plataforma apologética del Imperio castellano y como trampolín de enriquecimiento. 
En la primera parte de la Historia general y natural, La Española —isla antillana, para Oviedo, 
de mayor opulencia natural e importancia respecto al asiento definitivo de los españoles— 
aparece retratada como catapulta de transformación y cambio, como una isla, en definitiva, 
que promete algo grande. Hablando de la producción agrícola, ganadera o metalífera de La 
Española, el alcaide cede al entusiasmo y al arrobamiento, que arrecia aún más cuando sirve 
para reforzar ese ideal imperialista que uniforme el mundo culturalmente bajo la corona de 
Carlos V. La comparación entre La Española y Sicilia e Inglaterra trasciende la glorificación 
meramente retórica de las Indias: «Si un príncipe no tuviese más señorío de aquesta isla sola, 
en breve tiempo sería tal, que hiciese ventaja a las islas de Secilia e Inglaterra; porque lo que 
aquí sobra, a otras provincias haría muy ricas» (I, lib. III, cap. XI; p. 78). Los argumentos que 
esgrime Oviedo para ser tan categórico no son, desde luego, pocos ni endebles, y menos lo 
eran entrado el siglo XVI, cuando la naturaleza indiana andaba buscando, entre vértigos de 
optimismo e ilusión, acomodo conceptual en el Viejo Mundo: 
 
                                                          
19 El discurso de la abundancia de la naturaleza americana tiene repetida presencia en la Crónica de Indias, 
con notable protagonismo en el Inca Garcilaso. Interesan, al respecto, el artículo de Julio Ortega (1988) y el 




Díjelo, porque esta isla Española es donde hay muy ricas minas de oro, e muy abundantes e continuas, 
que solamente se enflaquescen cuando los hombres dejan de ejercitarse en ellas. Díjelo, porque, 
habiendo venido en nuestro tiempo las primeras vacas de España a esta isla, son ya tantas, que las 
naves tornan cargadas de los cueros dellas; e ha acaescido muchas veces alancear trescientas e 
quinientas dellas, e más o menos, como place a sus dueños, e dejar en el campo perder la carne […]. 
Hay tanto azúcar, que entre los ingenios que muelen e los que se labran (que molerán presto), hay, 
en sola esta isla, veinte ingenios poderosos, que cada uno dellos es muy rico y hermoso heredamiento 
[…] Y las mieles y sobras que del azúcar acá se pierden e se dan a los negros e trabajadores, serían en 
otras partes un gran tesoro (I, lib. III, cap. XI; p. 78). 
 
La Española, con sus cambios estacionales suaves y poco marcados, se acerca, en el lector 
occidental, al tópico del locus amoenus, aunque Oviedo, experimentador y poco especulador, 
no se plantee, ni mucho menos, encajar la naturaleza de las Indias en los moldes creativos y 
espectaculares de la literatura clásica. Las nuevas tierras ya desprendían de por sí imágenes 
portentosas, que efectivamente eran más portentosas en un mundo nunca visto antes desde 
el prisma occidental: 
 
Los pastos son muchos e muy ordinarios, las aguas muy buenas, los aires templados, y el verano y el 
invierno de tal manera, que hay poca diferencia, en todo tiempo, de los días a las noches; y el tiempo 
del invierno es sin frío, e la calor del verano no es demasiada […]. 
En esta isla se han fecho innmuerables naranjos, e cidras, e limas, e limones dulces e agros, y es tan 
bueno todo, que lo mejor de Córdoba o Sevilla no le hace ventaja, e haylo siempre (I, lib. III, cap. XI; p. 
79). 
 
La rentabilidad de la tierra y su exotismo se encaminan hacia la identificación de otro paisaje, 
de un paisaje que en su especificidad se ve como una verdadera novedad, tan insólita como 
providencialmente rica. El triunfo de la isla caribeña sobre Sicilia e Inglaterra viene avalado 
por el argumento de su generosidad sin límites, y ello a pesar de estar la isla antillana bajo el 
«poder de gente salvaje e bestial» (I, lib. III, cap. XI; p. 82). Un argumento que en Fernández 
de Oviedo siempre se envuelve en un clima delicioso. Definitivamente, La Española invierte 
los términos de supremacía, aunque estos términos casen más en un espíritu mercantil que 
en un espíritu trascendentalista de intelección de la naturaleza: «los más que por acá andan, 
tienen esta tierra por madrastra, aunque a muchos hales ido muy mejor que en su propria 
madre» (I, lib. III, cap. XI; p. 80). Acaso sea esta la mirada oviedense de la naturaleza indiana 









3. LA CONCEPTUALIZACIÓN DEL INDÍGENA EN GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO 
El optimismo que rezuma la observación de la naturaleza antillana choca en la primera parte 
de la Historia general y natural de las Indias con la visión y la valoración del indígena americano, 
de signo, por lo general, marcadamente negativo. Tras una primera lectura panorámica de la 
Historia, el lector se puede sentir tentado a emitir un juicio rápido, a modo de eslogan, sobre 
la postura de Oviedo ante el hombre americano: el cronista madrileño es el adalid de la tesis 
de la desigualdad, el campeón de lo que hoy conocemos como anti-indigenismo. Sin embargo, 
una lectura reflexiva de conjunto desmonta cualquier intento reduccionista. Sea como fuere, 
lo que no merece discusión es el papel protagonista que adquiere el otro en la primera parte 
de la Historia, siempre atenta a la descripción sistemática y metódica de los aborígenes. Las 
dotes de Oviedo de agudísimo observador lo empujan a la fotografía testimonial no solo del 
indio, sino también de sus costumbres y hábitos cotidianos, que quedan enmarcados dentro 
de un ámbito cultural directamente —y hasta científicamente— observado. La dualidad de 
su enfoque, instalado, de un lado, en el hombre y, de otro, en su circunstancia, lo aproxima 
a un tratamiento científico moderno, propio, desde una denominación actual y salvando las 
distancias, de la práctica etnográfica, tal y como opina Manuel Ballesteros (1981: 201 ss.). La 
imagen que nos lega Fernández de Oviedo del indígena está lejos, como se puede inferir, de 
caer en el simplismo. 
La conceptualización del indio en el Oviedo de los primeros libros de la Historia aparece 
dominada por una dogmática conquistadora que condiciona en buena medida la humanidad 
del otro. Su condición de cronista imperial, orgulloso vasallo de la virtualidad rectora que se 
impone con el binomio Imperio-Iglesia, afecta en cierto modo a la valoración del aborigen, 
avasallado por una sucesión de escandalosas descalificaciones. Lo más negativo del hombre 
antillano aflora con una inquina que más parece continuar la lógica de la Conquista con un 
tributo publicitario que asentar una observación desinteresada. Al contrario de lo que cabría 
esperar, sus opiniones arraigan en un férreo concepto de unidad antropológica. Al igual que 
ocurría con la naturaleza, cuya variedad aparecía hilvanada por la unidad que irradia todo lo 
creado por las manos de Dios, Oviedo no duda nunca de la humanidad de los indígenas. El 
sentido religioso de nuestro cronista no lo permite; el mismo sentido religioso que ve en el 
Nuevo Mundo el señorío del Diablo, los dominios olvidados durante siglos por Dios20. Las 
                                                          
20 Sobre la tiranía de Satanás en un Nuevo Mundo guiado por la maldad y la depravación, Pérez de Tudela 
y Bueso recuerda que en los cronistas de la época esta era una idea repetida, de la que participó un indiófilo 
como Las Casas, «y contra la cual no era fácil encontrar una reacción misericordiosa, pues ¿quién se iba a 
sentir obligado a miramientos piadosos con los que se sabía condenados a las llamas infernales por herencia 
de incontables generaciones? (1959: LII). 
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incursiones españolas, con sus polémicas formas de sostenimiento, quedaban así justificadas 
en una acción tutorial querida y dictada por la Providencia.  
La impresión general que permanece en nosotros, hoy, quinientos años después del viaje 
colombino, es que resulta realmente difícil hablar —en el marco de la Crónica de Indias— 
del descubrimiento que el yo hace del otro sin prejuicios de naturaleza económica o religiosa, 
o sin prefiguraciones míticas y utópicas que hunden sus raíces en la cultura europea21. Los 
indios de Fernández de Oviedo no son un motivo plástico-literario de la dulcísima Edad de 
Oro que ve Pedro Mártir en las Antillas, ni tampoco son los indios sumisos y algo mojigatos 
del padre Las Casas. Los del veedor de las fundiciones de oro de Tierra Firme se ven desde 
una especie de eurocentrismo —o, mejor, españolismo— que protege una identidad cultural 
que solo existe como católica. Una única e intransigente manera de ser. Subido a esta creencia 
generalizada entre los conquistadores españoles, no podemos esperar de Oviedo, entonces, 
una comprensión integradora del hombre americano, de su diferente identidad física y moral. 
De ahí sus caídas en las hipérboles más desaforadas y fanáticas cuando alude a la totalidad 
conocida del indígena americano: 
 
Porque, en la verdad, segund afirman todos los que saben estas Indias (o parte dellas), en ninguna 
provincia de las islas o de la Tierra Firme, de las que los cristianos han visto hasta agora, han faltado ni 
faltan algunos sodomitas, demás de ser todos idólatras, con otros muchos vicios, y tan feos, que 
muchos dellos, por su torpeza e fealdad, no se podrían escuchar sin mucho asco y vergüenza, ni yo los 
podría escrebir por mucho número e suciedad. E así […] muchas abominaciones e delictos, e diversos 
géneros de culpas hobo en esta gente, demás de ser ingratísimos, e de poca memoria e menos 
capacidad. E si en ellos hay algún bien, es en tanto que llegan al principio de la edad adolescente; 
porque, entrando en ella, adolescen de tantas culpas e vicios, que son muchos dellos abominales. Así 
que estos tales hombres, como dice el Evangelio, en los fructos dellos los conoceréis (I, lib. III, cap. VI; 
p. 68). 
 
Oviedo se apropia hasta tal punto del argot típicamente colonialista que se nos hace difícil 
calificar su valoración como un deshago llevado por la pasión o como el inicio de una teoría 
de la inferioridad del indio, o como una mezcolanza de las dos cosas a la vez. No se aleja en 
esto Oviedo del discurso colonial, de ese discurso que identifica la Conquista con el triunfo 
del reino de Dios. Su criterio de valoración del amerindio, en lo que concierne a la religión 
y a la moralidad, se entiende en clave negativa. La diferencia se reduce así a una inferioridad 
del otro, conceptualizado satánicamente con un discurso que hace imprescindible y eficaz el 
colonialismo. Una ideología colonialista sustentada en el propio provecho, en la perennidad 
de la encomienda y el repartimiento. 
                                                          
21 A propósito de la cuestión del otro en la Crónica de Indias, véase el trabajo fundamental y ampliamente 
celebrado de Tzvetan Todorov (1999). 
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Sodomitas, perezosos, inconstantes, lujuriosos, cobardes, desagradecidos, traidores, son 
adjetivos que revolotean por la primera parte de la Historia. Conviene matizar, no obstante, 
que las opiniones de Oviedo nada tienen de singular en el contexto de la Conquista; son del 
todo corrientes en unos años en los que la mentalidad humanitaria aparecía eclipsada por la 
inflexible disciplina de la espada. El pensamiento de Oviedo quedaba enmarcado, entonces, 
en la vulgaridad de la norma; el razonamiento altruista de Las Casas, en el centelleo solitario 
de la excepción. 
Si bien es cierto que la actitud del alcaide es absolutamente negativa ante las poblaciones 
indígenas, su exterminio, pese a lo que se pudiera esperar, abre en Fernández de Oviedo las 
puertas de un planteamiento ético. La evangelización, del lado más vulgar y popularizado, en 
la práctica, del egoísmo imperialista, constituye la fuerza motriz de la Conquista, por lo que 
esta no puede derivar en un campo abierto a la inmoralidad y el genocidio. Que en el Nuevo 
Mundo reine Satanás por el olvido de los indios de la fe cristiana y por su negativa a aceptar 
la palabra de Dios, no exime a los cristianos de sus errores en la tarea de tutorización. Ante 
la merma que ha experimentado la población indígena desde la llegada de los españoles, no 
le duelen prendas al autor del Sumario en reconocer parte de la culpa en la extremada codicia 
de los colonizadores, cuya meta principal no era precisamente la conversión de los indios. Y 
es que, a pesar de todo, Oviedo en ningún momento duda de la pertenencia del indígena a la 
estirpe de Cristo: 
 
Como las minas eran muy ricas, y la cobdicia de los hombres insaciable, trabajaron algunos 
excesivamente a los indios; otros no les dieron tan bien de comer como convenía; e junto con esto, 
esta gente, de su natural, es ociosa e viciosa, e de poco trabajo, e melancólicos, e cobardes, viles e mal 
inclinados, mentirosos e de poca memoria, e de ninguna constancia. Muchos dellos, por su 
pasatiempo, se mataron con ponzoña por no trabajar, y otros se ahorcaron por sus manos proprias, y 
a otros se les recrescieron tales dolencias, en especial de unas viruelas pestilenciales que vinieron 
generalmente en toda la isla, que en breve tiempo los indios se acabaron (I, lib. III, cap. VI; p. 67). 
 
Contrastan aquí las penalidades del indígena antillano con aquello que dijera Oviedo de La 
Española, isla donde «las mieles y sobras que del azúcar acá se pierden e se dan a los negros 
e trabajadores, serían en otras partes un gran tesoro (I, lib. III, cap. XI; p. 78). Es obvio que 
no podemos pasar por alto que la censura de Oviedo resulta en este pasaje algo tímida y no 
poco disimulada por las culpas y vicios de los vencidos. El cronista madrileño tranquiliza su 
hidalguía caballeresca y su conciencia cristiana amparándose, una vez más, en una premisa 
divina: puesto que nada escapa a la voluntad de Dios, la matanza de los indios tiene mucho 
de castigo providencial. Su argumentación, fuertemente ideologizada, se pone al servicio de 
la comodidad, de la ligereza de la exoneración. La expiación de los pecados indígenas llega 
con su acabamiento, que patentiza a las claras el fracaso de la evangelización: «Ya se desterró 
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Satanás desta isla; ya cesó todo con cesar y acabarse la vida a los más de los indios» (I, lib. 
V, cap. III; p. 124)22. 
La postura de Oviedo ante los indios está colmada, pues, de radicalidad, aborrecimiento, 
animadversión e hipocresía, y carente del espíritu filantrópico que personifica Bartolomé de 
Las Casas, su eterno opositor. Entre el cronista madrileño y el sevillano se abre una enorme 
brecha que separa dos concepciones distintas de una misma materia, de una misma realidad. 
La de Fernández de Oviedo responde a la fe en la misión histórica y divina de la Conquista, 
de la que la Corona española es su paladín. La de Las Casas responde a la fe en el hombre y 
en su perfectibilidad, alzando por bandera todo un ideario teológico movido por la caridad. 
Reconocido ese antagonismo de tipos humanos, no nos sorprende la conocida polémica que 
estalló entre ambos a raíz de su agria disputa en Barcelona por un territorio en Tierra Firme 
donde aplicar sus respectivos proyectos de colonización. El fraile Las Casas no perdonaría 
aquel choque personal (PÉREZ DE TUDELA Y BUESO, 1959: LXVI ss.), avivado por la imagen 
virulenta del indígena en los ojos de Oviedo, al que califica con tono bronco, en el Libro III 
de su Historia de las Indias, de «robador y matador de indios» (LAS CASAS, 1957-1959: 233). 
Conforme avanza la primera parte de la Historia general y natural de las Indias, la actitud de 
Oviedo en materia de indios se vuelve más compleja, incapaz de etiquetarse bajo la cómoda 
antinomia de lascasistas-antilascasistas. Su visión del hombre americano casi como heraldo 
de Satanás no le incapacita para fustigar a muchos conquistadores, aunque, con ello, ponga 
en tensión su nacionalismo y su anti-indigenismo, y sacuda hasta los principios de la misión 
evangelizadora. La toma de conciencia sobre la dramática situación del indio va in crescendo, 
y llega hasta el cuestionamiento del motor que mueve, al menos en la práctica, la misión: el 
repartimiento. La evangelización, en manos de cristianos civilizados pero envilecidos por el 
amarillo del oro, se va tiñendo de fracaso, y nuestro autor, combativo con la palabra, no se 
abstiene de manifestar su análisis y su sentencia sobre el repartimiento de los indios en las 
Antillas: 
 
Graves daños e muertes sobrevenían a los indios naturales destas partes, que estaban encomendados a 
caballeros e perlados que residían en España e que tenían favor, e aun algunos dellos a cargo los 
negocios del Estado destas partes. Porque como los indios eran tractados por criados e mayordomos 
de los tales caballeros, y por ellos deseado el oro que se cogía con la vida destos indios e gente 
miserable, escrebían a las personas principales de acá, e a sus mayordomos, que les enviasen oro; y 
cómo todos los principales oficiales de acá eran favorescidos de aquellos señores, el fin de todos ellos 
era adquirir y enviar y rescebir oro, por lo cual se daba excesivo trabajo e mal tractamiento, a esta 
                                                          
22 Karl Kohut explica muy bien el armazón argumentístico que construye Fernández de Oviedo para no 
caer en el cinismo ramplón: «Si en el nivel de la explicación y justificación ideológica de los hechos, los indios 
son culpables tanto del fracaso de la misión como de su propio exterminio, en el nivel de la relación y 




causa, a los indios; e morían todos o tantos dellos, que de los repartimientos que cada cual tenía en 
número de doscientos o trescientos indios, brevemente este número era consumido y acabado, e 
tornado a rehacer de los otros indios que estaban encomendados a los casados e vecinos destas partes; 
en manera que los repartimientos de los pobladores se iban disminuyendo, e los de los caballeros 
acrescentando; y de los unos y de los otros, todos morían con el mal tractamiento: que fue potísima 
causa para grand parte de su total destruición o acabamiento (I, lib. IV, cap. III; p. 96). 
 
Aunque la primera parte de la Historia general y natural no abandona nunca ese ritornelo de las 
malas inclinaciones de los indios, la culpa del fracaso de la cristianización parece estrecharse 
y apuntar en una dirección. Junto al innegable castigo apocalíptico, Oviedo poco a poco va 
dando más relieve a la acción humana como principal causa de la aniquilación amerindia. Y 
tanta es la progresiva concreción y humanización de la culpa, que adquiere incluso nombre 
y apellidos en los libros que cierran la primera parte: Hernando de Soto. Si llegados a estos 
últimos libros el resultado es que Oviedo no llegó a formarse una imagen íntegra y equitativa 
del hombre americano —que no ha de ser necesariamente positiva—, no podemos ignorar 
que ni su condición de cronista oficial ni su conceptualización del indígena le paralizó en la 
difusión de la tragedia indiana y de sus responsables directos. 
Oviedo, en su escalada —dictada por las informaciones que le llegan— hacia una mayor 
imparcialidad, cambia decididamente el rumbo de su imagen del indígena cuando habla de la 
expedición del gobernador Hernando de Soto por la costa de La Florida. Las atrocidades del 
conquistador español, extasiado por el hechizo de unas riquezas que terminarían en ruina23, 
requieren en Fernández de Oviedo un ensanchamiento de sus presupuestos mentales, hasta 
hace poco impermeables en lo tocante a las virtudes del indio. Si el cronista madrileño dice 
en un primer momento que los indígenas convertidos —especialmente los taínos— reciben 
la fe «más por antojo que por celo» (I, lib. XVII, cap. IV; p. 115), más adelante, refiriendo la 
colocación de una cruz en suelo indígena, Oviedo no duda en mostrarse condescendiente 
con los aborígenes e implacable con aquellos españoles que usan la fe como punta de lanza 
para su propio provecho: «La fe déstos, decía Rodrigo Ranjel, que era mayor que la de los 
conquistadores, si fueran doctrinados, e que hiciera más fructo en ellos que no les hicieron 
esos cristianos» (I, lib. XVII, cap. XXVIII; p. 178). Y no queda ahí la defensa de Oviedo, que, 
                                                          
23 El «discurso narrativo del fracaso», definido por Beatriz Pastor (1983), se deja ver en todos los capítulos 
dedicados a la exploración capitaneada por Hernando de Soto, en los que hay espacio para el quijotismo 
tragicómico de hombres que sucumbieron al embrujo del enriquecimiento desmedido: «Y porque sepáis, 
letor, qué vida traían aquellos españoles, dice Rodrigo Ranjel, así como testigo de vista, que entre otras 
muchas necesidades de hombres que se pasaron a esta empresa, vido en ella un caballero llamado don 
Antonio Osorio, hermano del señor marqués de Astorga, con una ropilla de mantas de aquella tierra, rota por 
los costados, las carnes defuera, sin bonete, la calva defuera, descalzo, sin calzas ni zapatos, una rodela a las 
espaldas, una espada sin vaina, los hielos y fríos muy grandes; y ser él tal y de tan ilustre genealogía le hacía 
comportar su trabajo y no llorar […] y que aquel día que este hidalgo así lo vido, creía que no había comido 
bocado, e habíalo de buscar por sus uñas, para cenar. Yo no pude estar sin reírme cuando le oí decir que ese 
caballero había dejado la Iglesia y renta que es dicho, por ir a buscar esa vida al son de las palabras de Soto» 
(I, lib. XVII, cap. XXVII; p. 176). 
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en la quema de un indio vivo por no revelar a los españoles el pueblo de su señor, ve en el 
otro el reflejo de los valores caballerescos —lealtad, valentía, sentido del deber— que él con 
tanto ardor defendía: «A cristianos no es concedida tanta crueldad contra nadie, en especial 
contra un indio que quiso morir por ser fiel a su patria y a su señor; pero adelante se pagó 
todo» (I, lib. XVII, cap. XXV; p. 152). 
La rigurosidad del historiador, que coteja e interroga sus materiales para sacar a relucir la 
verdad, se apropia del discurso cronístico de Oviedo. Al reducir la dimensión heroica de los 
conquistadores describiéndolos en su fracaso, el alcaide gana en credibilidad y profundidad 
histórica, anteponiendo a la individualidad de los errores el resquebrajamiento de un sistema 
de colonización —y de un sistema, a secas— que se creía definitivo. Aquello de conquistar 
las tierras a base de expoliar poblados enteros, tomar indios de carga, encrespar los ánimos 
de los aborígenes y arrebatarles sus mujeres, no constituía la mejor enseñanza de la fe, y así 
lo deja anotado Oviedo: «aquello ni era poblar ni conquistar, sino alterar e asolar la tierra e 
quitar a todos los naturales la libertad, e no convertir ni hacer a ningún indio cristiano ni 
amigo» (I, lib. XVII, cap. XXVI; p. 172). Como se ve, las miradas del autor del Claribalte sobre 
el hombre americano solo pueden ser verdaderamente apreciadas en su dinamismo. Solo en 
conjunto, y no de forma aislada, tiene validez cualquier acercamiento no solo a la Historia, 
sino a la generalidad de la Crónica de Indias, donde la escritura se realizaba a impulsos de la 
novedad, lo que dejaba poco margen para la entrada en juego del perspectivismo histórico. 
En cualquier caso, el quehacer historiográfico de Oviedo respecto a su imagen del indio 
trasciende el plano humano para situarse de lleno, en lo que se refiere a la comprensión total 
de la vida primitiva, en el campo científico de la etnografía y la antropología. Si el indígena, 
como hombre, suscita en Oviedo una fuente de comentarios valorativos de signo negativo, 
cuando su mirada se amplía y se extiende a los pueblos del Nuevo Mundo, a su ordenación 
cultural, nuestro cronista se limita a teorizar y describir como si estuviera ante un elemento 
natural más, sin incurrir en tasaciones morales. El hombre americano, visto en su contexto, 
aparece animalizado, pero no animalizado en su concepción ontológica, sino más bien en su 
tratamiento descriptivo, cercano a la sistematización del método naturalista. Partiendo quizá 
de estas consideraciones, Alberto Salas ha dado con la clave de la actitud del alcaide ante las 
poblaciones indígenas, una actitud «totalmente negativa no desde un punto etnográfico, sino 
humano» (1986: 145). 
El interés cronístico de Oviedo es sumamente heterogéneo y polifacético; no se ajusta a 
la religión y cualidad moral de los indios de forma exclusiva, sino que comprende también la 
radiografía extensa y diferenciada de las costumbres, las tradiciones y la cotidianidad de los 
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pueblos indígenas. Y ante tal aluvión de novedades, Oviedo se mantiene indiferente, con la 
impasibilidad de quien ve en la realidad lo leído de antemano, de quien ve lo nuevo como el 
olvido de lo viejo. Su modo de discurrir es esencialmente comparativo, lo que hace avanzar 
su Historia por los caminos de la etnografía hasta llegar a la etnología24. Cualquier costumbre, 
por muy chocante que sea, no merece una singularización; antes bien, merece un buceo por 
las referencias bibliográficas de Occidente, que desactivan la idea apriorística de la novedad 
con la comparación etnológica. Al encuadrar los pueblos indígenas en el patrón comparativo 
europeo, el cronista madrileño, encaramado siempre a la unidad radical de Dios y el mundo, 
domestica el exotismo indiano. Más allá de la mera observación, descripción e interpretación 
de una especificidad cultural, desde el método etnográfico mana la comparación etnológica. 
Así, cuando Oviedo se explaya hablando de los areitos —los cantos y bailes con los que los 
indios transmiten, de generación en generación, sus historias pasadas—, de inmediato trae a 
colación la popularidad de los romances:  
 
No le parezca al letor que esto que es dicho es mucha salvajez, pues que en España e Italia se usa lo 
mismo, y en las más partes de los cristianos, e aún infieles, pienso yo que debe ser así. ¿Qué otra cosa 
son los romances e canciones que se fundan sobre verdades, sino parte e acuerdo de las historias 
pasadas? A lo menos entre los que no leen, por los cantares […] se sabe que el rey don Alonso VI 
hizo cortes en Toledo para cumplir de justicia al Cid Ruy Díaz contra los condes de Carrión; y este rey 
murió primero día del mes de julio de mill y ciento e seis años de la Natividad de Cristo; así que han 
pasado hasta agora cuatrocientos cuarenta e dos años hasta este de mill e quinientos e cuarenta e ocho 
(I, lib. V, cap. I; p. 114). 
 
El particularismo que se quiere ver en la cultura indígena es más virtual que real, puesto que 
se asemeja sustancialmente al arquetipo que constituye la tradición libresca de Europa. Los 
textos occidentales alumbran la materia americana, haciéndola más aceptable y comprensible 
para el Viejo Mundo: 
 
Aquel Suplemento de crónicas [se refiere al Supplementum chronicarum orbis ab initio mundi] dice que los 
hombres de Chipre tenían por costumbre de enviar las mujeres vírgenes a la costa de la mar, para que 
los navegantes que allí aportaban, usasen con ellas carnalmente; y desta manera ofrescían a Venus el 
voto de su perpetua castidad, como más largamente lo escribe Joan Bocacio en aquel su tractado que 
intituló de las Ilustres mujeres, donde particularmente escribe de Venus; y dice que desta manera ganaban 
allí las mujeres las dotes para se casar. Esta costumbre usan en algunas provincias de la Tierra Firme 
las mujeres, y en especial en la provincia de Nicaragua, donde yo estuve, e lo entendí de los mismos 
indios e indias, y vi que la que es más mala de su persona e que con ejercicio libidinoso gana su dote, 
ésa tienen sus padres, e aun los otros indios, por de más gentil habilidad (I, lib. VI, cap. XLIX; p. 216-
217). 
 
                                                          
24 Manuel Ballesteros, en el capítulo decimoquinto de su libro Gonzalo Fernández de Oviedo (1981: 201-223), 
estudia en profundidad el concepto del indio en la Historia general y natural de las Indias desde un enfoque 
antropológico, etnográfico y arqueológico. 
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Todo parece tener paralelo con las lecturas, y todo parece unido por un lazo de parentesco 
bibliográfico25. Ahora bien, el parentesco, a menudo, pone en evidencia lo forzadas que son 
las equiparaciones, que no siempre se acoplan bien a un mundo, recordemos, desconocido 
por los antiguos. Un Nuevo Mundo que tiene y guarda su propia identidad, y que, por este 
motivo, no siempre se deja domar por el viejo continente, más atento a veces a la casualidad 
de la semejanza que a la idiosincrasia del propio hecho cultural. Así sucede cuando Oviedo 
trata del juego del batey o cuando se ocupa de la tradición flechera de los indios: 
 
Este juego de la pelota, o invención de tal pasatiempo, atribuye Plinio al rey Pirro, del cual ninguna 
noticia tienen estas gentes; por manera que deste primor no debe gozar Pirro, hasta que sepamos 
quién fue el verdadero e primero enseñador de tal juego, pues que estas gentes se han de tener por 
más antiguas que Pirro (I, lib. VI, cap. II; p. 146). 
 
Yo veo que en estas nuestras Indias, (que no es menos antigua tierra en su creación, ni más moderna 
gente que esos inventores que se han nombrado de suso), en muchas partes, acá, son comúnmente 
flecheros los indios, y no se puede probar que lo aprendieron de Seythe ni de Perseo (I, lib. VI, cap. 
XLV; p. 205). 
 
Hasta la antropofagia que practican los caribes tiene su reflejo textual en la Antigüedad. Su 
criterio etnológico resulta impecable. No se abalanzará Oviedo sobre los caníbales con ese 
apasionamiento valorativo en el que sucumbía hablando de la textura moral del indígena. Y 
ello se justifica porque su investigación etnográfica —de la que el propio Oviedo no es para 
nada consciente— le hace ver la antropofagia como un producto primitivo pero cultural, al 
fin y al cabo. Su registro en la civilización antigua «aminora» su salvajismo, en el sentido de 
que, si la práctica no es privativa del continente americano, se concibe como una conducta 
humana de comunidades étnicas. Es lógico, entonces, que el discurso oviedense no llegue a 
encresparse ni a escandalizarse con el encono que caracterizaba su visión del indio: 
 
Estos flecheros que tiran con hierba, comen carne humana, excepto los de la isla de Boriquén. Pero, 
demás destos de las islas, también la comen en muchas partes de la Tierra Firme […] Y aquesto 
mismo dice Plinio que hacen los antropófagos en Scitia; el cual auctor dice asimismo que demás de 
comer carne humana, beben con las cabezas o calavernas de los hombres muertos, y que los dientes, 
con los cabellos dellos, traen por collares; y destos tales collares he yo visto algunos en la Tierra Firme 
(I, lib. II, cap. VIII; p. 34). 
 
En la descripción precisa de las formas de vida de los pueblos indianos el fanatismo está de 
más. Sin otro instrumento de análisis que su observación y su conocimiento, Fernández de 
Oviedo se entrega a la descripción sin más, a la descripción que rehúye el prodigio hasta en 
situaciones propicias para hacer aterrizar su ciencia imparcial y alzar el vuelo de la fantasía. 
                                                          
25 Se explica, de esta manera, el júbilo de Oviedo por ser testigo directo de un mundo que ve ensanchar 
sus horizontes: «cuán gratas me son las comparaciones que por buenos auctores yo puedo aplicar al propósito 
de lo que escribo» (I, lib. VI, cap. XLI; p. 199-200). 
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Es el caso de las legendarias Amazonas, que aparecen transfiguradas en el espacio americano 
bajo un nuevo orden social. Las provincias de la Tierra Firme señoreadas por Orocomay, su 
reina o cacica, dan pie a la puesta en juego del imaginario clásico, al encuentro físico, en fin, 
de Europa con el mito. Oviedo, sin embargo, renuncia a la analogía fabulosa en pos de una 
interpretación comprensiva de una especificidad local, aunque para ello tenga que recurrir a 
una de sus fuentes informativas para deshacer la confusión que suscita una realidad insólita 
pero no ilusoria. En todo caso, la comparación que precede al veredicto, basada en Justino, 
ya anticipa el fracaso de la vivencia imaginaria. Si a las verdaderas Amazonas «cuando eran 
pequeñas, qumábanles la teta derecha, a tal que no les diese estorbo al tirar con el arco» (I, 
lib. VI, cap. XXXIII; p. 192), no hay noticia de que las mujeres lideradas por Orocomay lleven 
ese sello identitario. Sea como fuere, Oviedo sanciona el símil en palabras del conquistador 
Nuño de Guzmán: 
 
Yo me quise después, en España, informar del mismo Nuño de Guzmán, cerca desto destas mujeres, 
porque es buen caballero y le debe dar crédito; e me dijo que es burla, e que no son amazonas, aunque 
algunas cosas se decían déstas sobre sí; e que él pasó adelante e tornó por allí, e las halló casadas, e que 
lo tienen por vanidad. Digo yo que ya podría ser que, pues las halló casadas, fuese en el tiempo desos 
sus allegamientos (I, lib. VI, cap. XXXIII; p. 192)26. 
 
En virtud de todo lo expuesto hasta aquí, el análisis transcultural de Fernández de Oviedo 
hace de su Historia general y natural una joya etnológica de la historiografía americanista. Por 
los diecinueve libros que componen la primera parte de la gran crónica oviedense desfila ya 
un relativismo cultural de difícil alcance en un contexto tan prejuiciado como el que imponía 
la Conquista. La comparación transcultural e intercultural que propone la Historia abatía en 
cierto modo el etnocentrismo imperante, al mismo tiempo que nivelaba las distintas formas 
de expresión de las realidades humanas sin jerarquizarlas. Si Oviedo defiende la tutorización 
—que no la esclavitud— del indio para igualarlo con el hombre europeo, frente a la cultura 
de los pueblos amerindios no se pronuncia en términos de adoctrinamiento o aculturación, 
de inferioridad o superioridad. En la percepción de los pueblos indianos como ente cultural, 
Oviedo depone su actitud crítica y fuertemente subjetivada —la actitud con la que forma su 
opinión del indígena— para ceñirse de nuevo a su estilo de fría racionalidad. Ese estilo de 
puntillosas descripciones con el que sustituye cualquier categorización por la consideración 
del concepto de cultura humana como un continuum dinámico y en constante evolución. 
 
 
                                                          
26 Para un estudio tematológico de las Amazonas en los primeros textos del Descubrimiento y del 
trasplante del mito en la literatura hispánica de los Siglos de Oro, véase el artículo de Remedios Mataix (2010). 
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4. PARA CONCLUIR 
En un mundo como el que se desvelaba al descorrer el telón del orbe trasatlántico, colmado 
de novedades y secretos «tan […] apartados de cuanto estaba escripto, desde ab initio hasta 
nuestro tiempo» (I, lib. I; p. 8), el discurso cronístico de Fernández de Oviedo no se extravía 
entre retóricas huecas, entre erudiciones impostadas. Su único modelo, el pliniano, termina 
por ser más un asidero formal que conceptual ante el tratamiento bien particularizado que 
merecen las cosas de Indias. La supervivencia de la tradición clásica en suelo americano se 
someterá al instrumental de Oviedo, que no es otro que la observación directa, testimonial 
y casi experimental. Una observación que se recrea con verdadero deleite en la descripción 
analítica de la naturaleza indiana, considerada por Oviedo no solo como hilo conductor de 
su Historia, sino como medio de conquista y colonización conceptual del Nuevo Mundo. Su 
mirada sobre la forma, la estructura y los rasgos específicos de los elementos naturales son 
de tal minuciosidad que lo descrito salta el plano de la palabra para convertirse en imagen. 
Es cierto que su aportación a la historia natural no es de tipo metodológico; su mérito está 
precisamente en la descripción cuantitativa y cualitativa —pero no especulativa— de la flora 
y fauna indiana27. De una naturaleza, en fin, que en la imagen oviedense de su exuberancia y 
grandeza empieza a llenar los vacíos de su identidad en construcción. 
Ahora bien, los caminos hacia la integración plena de la especificidad americana no solo 
discurren en la primera parte de la Historia por los senderos de la naturaleza; también pasan 
por la contemplación del otro. Pero si la actitud de Oviedo ante el mundo natural se ajustaba 
a un optimismo que rozaba lo divino, otra será la actitud que demuestre ante el indígena. Su 
extremado apasionamiento religioso y nacionalista le hostiliza la imagen del amerindio, que 
con el olvido de la fe queda reducido casi a la incapacidad, a la necesidad de una tutorización 
paternalista que sirve de pretexto para justificar la Conquista. La negatividad de Oviedo, sin 
embargo, da un paso atrás cuando pone en cada uno de los platillos de una misma balanza 
los resultados de la evangelización como son y como debieran ser. Su criticismo, entonces, 
se activa y llega hasta los mismos cimientos de la Conquista, lo que revela, en este punto, la 
honestidad historiográfica de su discurso. Solo cuando Fernández de Oviedo describa con 
nervio etnográfico las costumbres de los indígenas depondrá el encono de su pluma para 
recobrar su temperamento más científico y objetivo. 
                                                          
27 El enriquecimiento de las ciencias naturales con la aparición de la Historia de Oviedo queda bien patente 
con el apunte de Álvarez López, que lo mismo vale para el estudio de los vegetales que para el estudio de los 
animales: «Aunque la fauna del Nuevo Mundo hubiera desaparecido totalmente y no conociéramos hoy sobre 
ella más libros que los suyos, poseeríamos un cuadro bastante completo de su conjunto, de sus características 
más llamativas, de su ubicación regional» (1957: 567). 
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Historiador, naturalista, etnógrafo, observador voraz, Fernández de Oviedo, a través de 
los diecinueve libros de su Historia general y natural de las Indias, fija el rumbo hacia una nueva 
manera de encarar el forcejeo intelectual y espiritual que estallaba tras el des-cubrimiento de 
los horizontes de ultramar. Oviedo, sin llegar él mismo a deducir estos corolarios, empieza 
a encajar el Nuevo Mundo ya no en la idiosincrasia occidental, sino en el particularismo de 
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